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EL TBNIBNTE GENERAL 

1 E 
e :;¡¡¡¡. :iílio); +Su antigüedad 10 de junio de 1836. • E,¡¡;·. E ~ 

~·U ~eiefi~ biográfica que vamos á truzai· es 
bien" clara y perceptible; todos sus rasgos y 

~;/" ~ouLornos están formados por los sucosos mis· 
mos: nuestra mision por lo tanto, se reduce 

1 ,,,,,. á enlazarlos fiel y oportuuamente. 
Nació D. JoAQUIN DE EzPELE1'A en la ciudad de la Habana, en la 

Isla de Cuba, el dia i9 de setiembre dol año de 1783. Descen· 
diente de unu de las mos ilustres familias de Navarra, que ha­
bía adquirido brillantes timbres en la gloriosa úarrera mililar ( 1 ), 
EzrELETA se,consagrp desde luego á la misma profesion. 

1800 á !808-Mo~tró desde luego ·bellas disposiciones en esta 
esfera de su 'vida; su laboriosidad, su exactitud en el cumplí· 
miento de los deb res que se le imponían, junto al influjo de su 
famil,á, le hicieron recorrer rápidamente los primeros grados 
de la milicia. Cádete de las Guardias Españolas en 1800, pago 
despues del Rey, faé promovido á la categoría de capitan ant~s 
do concluirse el año 1805, y agregado con este carácter al re· 
gimiento de Jaen. En Hl04 pasó á ser t.eniente de Guardias y 
prévia real licenci~ salió . de Madrid dirigiéndose á Barcelona. 

Hallábase EzPELETA en la capital de Cataluña cuando estalló 
la guerra de la Independencia. Barcelona fué víctima de la per· 
fidia francesa y EzPELETA. cayó prisionero con toda la guarni­
cion. La misma infausta suerte que D. JOAQUIN babia alcan­
zado su hermano el conde ; pero ambos pudie1·on salir de Bar· 
celona y regresar á Madrid donde todavía se conse1·vaba el jú­
bilo producido por la batalla de Bailen. La venida de Napoleon 
cambió en sjniestra la favorable faz de los acontecimientos; el 
nuevo César avanzó á paso de gigante por nuestro territorio; 
arrolló con la pun~a de su espada á las tropas que intentill·on 
disputarle el paso y se presentó á la vista de la capital. Los ma· 
drileños coµieUeron la generosa imprudencia de intentar una 
defensa imposible en aquellas circun~tancias, y el jóven EzPELETA 
tomó pa,rte en ella mandando pon su hermano· una compañia 
de Guardias Walonas apostada en las afueras de la puerta de 
Alcalá. Despues de b(lber 'sufrido durante algun tiempo y 
á tiro de fusil, el fuego del cañon enemigo ; los dos hermanos 
recibieron ó:i;den para replegarse. Verifi.cáronlo con buen órden 
é imponente actitud , sosteniéndose con la espada en la mano, 
h~sta que destruido completamente el nervio de · la resistencia 
se les ma,Ildó que bus9?sen su salvacion del mejor modo posible. 

t809.á HM=Elenlusiasmo patriótico que inflamaba todos los· 
corazones, debió ejercer u O(l\,nipotente influjo en unjóven pun· 
donOl'OSO, avido de gloria y de porvenir. En efecto, EZPELETA, ha· 
hiendo podido burlar ~a vigilancia de los franceses, salió disfraza­
do de Madrid para presentarse al general Cuesta, que sostenía en 
Eslremadura el honor de las armas españolas con menos for~tma 
que intrepidez. En este largo trayecto corrió EzPELETA el doble 
peligro de caer en manos de los franceses, ó perecer á las del 
pueblo, cuya fundada suspicacia no le permitía á veces dislin­
gui1· ln verdad de las apariencias. En Muelas, aldea enclavada 
en el corazon de la sierra Gata, estuvo á punto de realizarse es­
te últi~o y temiple estremo; los habitantes calificaron "á EzPE­
LETA de espía, Y, qupque protestó sus rectas inlenciof1es y pro­
du,to el pasaporte qu~ babia sacado de Salamanca, no por eso 
dejaron de ponerle preso, pudiendo creerse que la ira popular l no se d(!tendria ante ee¡tos primeros límites. Una feliz casuaMad 

1 le ~alyó en aqueUas cir~unstancitls tan críticas permitiéndole in-

~ (l) El pnilrc ilc D. Jo.1om11 Ezrm:"r.i (oó capilan general de "ejército; dos de sns hérmn­
Yios son actua\!Jlcnte tenientes st1nera\es y el ~iíunlO· conde de ·Ezpeletn babiaa lcauzado tam­
b1en -.ala elevada graduacion 01ilitar. 

corporarse al ejército de Estremadura. De~tinado al cual'lo Lata• 
llon de la Guardia, asistió á las batallas ocurridas en los llanos 
do lbor y en Metlollin ; ballándoso despues on olra1:> accioneA, 
escaramuzas ó refriegas y conduciéndose en todas con tanto de­
nuedo como actividad. En abril de 1809 pasó al segundo bata­
llon de la misma Guardia que se hallaba en la .!\lancha, concur­
riendo con este cuerpo á la batalla de Almonacid. Elegido ayu­
dante del general Giron, se halló en los campos de Ocniía, en fa 
defensa del Puerto del Rey en Sierramorena , en las de Cádiz é 
Isla de Leon y en la gloriosa batalla de SanLi·Petri, que aseguró 
el último baluarte de nuelltra independencia. 

Despues de aquel hecho de armas D, Jo~Q:VIN DE EzPl::LE'fA, qne 
se hallaba ya á las órdenes del genQral Zayas, tuvo una parle 
activa en la espedicion de Huelva y Moguer, y mas activa y bri• 
liante en la batalla de la Albuera, hecho de nrmns inmol'tal y 
en el que las altivas águilas imperiales quedaron destrozadas 
por las garras del leon de Castilla y del leopardo inglés . Por esta 
célebre victoria fué declarado EzPELETA henemérilo <1Á1 la pútrin. 

Mas _adelante el genernl Blake pensó espugnar et1castillo de 
Nubla. ta empresa era en cstremo árdua y arriesgada, porque 
el castillo poderosamente guarnecido y en una situacion topo· 
gráfica muy ventajosa, podia hacer inútiles los mayores csfuer· 
zos del valor y aun romper el lazo de la disciplina entre los ai· 
tiadores. Blake m-eyó conseguir su objeto, haciendo una .npe"la· 
cion honrosa á la intrepidez de sus tropas y convidando elicaz• 
mente á cuantos quisieran tomar parte en tan difícil empeño. 
EzPELETA fué uno de los primeros en presentarse y su conclucta 
al frente de 200 soldados de la Guardia, merecjó los elogios del 
general y los aplausos de sus compaüeros. 

EzPELETA, hallundose en Ja primave1·a de su ·vida, disti nguí• 
do tanto por su denuedo, como por su exactitud .en el cumplí· 
miento de los delJeres mililares, apreciado y conside1·ado poi• 
sus geles, podia abrigar la esperanza de hacer, no obstante la 
parsimonia con que entonces se distribuían los grados, una car· 
rera rápida y brillante ; pel'O la fortuna se opuso it sus pl'ogre· 
sos. En la funesta accion de Pusol, ocurrida el 25 de octubre, 
cayó prisionero y f ué trasladado á Francia donde permaneció, 
hasta que se restableció la paz en el continente europeo. Cuan­
do regresó á España habiendo hecho constar la lealtad y deco­
ro de su conducta, mientras estuvo prisionc1·0, se Je rchabilít rí 
en el ejercicio de su empleo con fecha 5 de julio de 1814 , con· 
cediéndole opcion á la antigüedad y sueldos 1lcv1~ngados . 

1815 á 1820-En 24 de mayo de 181 5 obtuvo el diploma pura 
uso de la cruz concedida á los que se hallaron en la batalla de 
la Albuera; el 21) de mayo de 1?17 fué condecor:ido con la cruz 
del terc~r ejército de operaoiones y el 17 de julio con la de la 
retirada á la Isla de J ... eon. 

Nombmdo en i.º de julio ele Hl-15 ayudante de campo del se· 
gundo general del ejército del centro de obsct· vacion en Aragon, 
subsistió con el en este empleo agregado hasta el fin de enero 
de 1816 en que se incorporó otra vez u su cuerpo. 

Con fecha i.º de julio se le declaró mayor general de l::i di­
vision territorial del ejercito de Castilla la Nueva , co11senan­
do este cargo hasta que poi· real órden de 1.º de febrnrn de 
mm, se resolvió que todos los oficiales empleados en las divi­
siones territoriales quedasen nominalmente con el destino que 
tenían, y que entre tanto so rc:Stituyesen á sus cuerpos. · 

1821 á 1.825 -Hasta este punto D. JOAQUIN DE Ezr~LETA no se 
babia mezclado en las oscilaciones políticas que estrnmccieron 
d ser de nuestra sociedacl. Juzgaba que un .militar, ence;rrm1-
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do sus opiniones en el fondo del corazon, debía siempre obede· 
, cer Jealmente al gobierno constituido. Es le principio, base 

única de todu uisciplina sófüla y elemento vivificaqor de todo 
ejército, constiluia el fondo de su carácter. Los gefes y oficiales 
de la Guardia que conocían bien . la severidad de EzPELETA en 
esta parte, se abstuvieron de enunciarle el proyecto de insur· 
reccion contra el régimen constitucional, esperando no obstan· 
te que una vez consumado el acontecimiento el pundonoroso 
EzPELETA seguil·ia la .suerte de su cuerpo. Asi sucedió efectiva­
mente. En la tarde del 50 de junio de 1322, cuando EzPELETA 
se dirigia al cuartel, vió su batallon fqrmado y en aclilud de 
emprender la marchu con ~l coronel á la cabeza y los oficiales 
al frente de sus respecqvas filas. La siluacion era muy crítica 
para EzPELETA, conociendo entonces el fin y tendencias de aquel 
moviil)iento; combatido á la vez por la rigidez de sus princi· 
píos y por el sentimiento del honor. vaciló algun tiempo antes 
de abrazar un partido absoluto; pero creyó por fin que, sin tras­
~asar la linea de sus deberes, se hallaba en el caso de obedecer 
a sus gefes y de permanecer adherido á sus bunde1·as. Dajo el 
impulso de esta conviccion siguió con confianza á su batallon 
hasta las alturas del Pardo en la noche del i. • al 2 de julio. Acop­
lado el hecho • . era preciso aceptar pura y simplemente todus 
sus consecuencias. EzPELETA recibió ó1·den de penetrar en la 
madrugada del 7 con su compañia de granaderos en la plaza Ma­
yor de Madrid que ocupaban los Nacionales con dos piezas de 
arlilleria. EzrELNTA reunió á sus soldados y les recomendó efi. 
·cazmente que aguantasen sin pestañear y sin disparar un solo ti­
ro la descarga de las dos piezas, lanzándose despues sobre ellas 
con toda la l'apidez posible. Esta operncion, aunque peligrosa 
bien ejeculada, debia ser decisiva. EzPELETA avanzó con sn com­
pañia por la calle de la Amargura, á cuyo aspecto los Naciona­
les dispararon un cañonazo. EzPELETA recibió dos heridas y 
los soldados de la guardia, modelos siempre de intrepidez y 
pericia, perdieron enlonces su ordenanza y serenidad y pror­
rumpieron en un fuego estéril de fusilería. Merced á estas cfr. 
cunstancias. los nacionales pudieron conservar las ventnjas de 
su posicion precipitq.ndo fácilmente á sus adversarios en la fu. 
ga. EzPEJ,ETA herido, y abandonado por t.odos los suyos , logró 
salvarse desplegando en aquellos instantes mucha presenoia d~ 
espíritu y buscó despues un asilo cómodo y seguro: 

Durante el tiempo que permaneció encerrado, el general 
D. Luis Fernandez de Có1·doba, uno de los autores de la feneci­
da insurreccion. halló medio de trasmitir al periódico El Uni· 
versal un comunicado manifestando, que el capitan EzPFLETA 
babia reprobado constantemente el movimiento y que su con­
ducta en esta ocasion solo podía y debin esplicurse por su obe· 
diencia a los ~efes.· Este brillante y espontn1100 home1111ge á lo 
verdad y en mrcunstancins difíciles, !uzo tontd honor al quo le 
tributaba como al que era objeto dol mismo. 

Organizado en 1825 el batallon provisional, EzPELETA mar­
elló con él á las Andalucias hallandosc en el bloqueo de Tarifo 
y demas operaciones que practicó este cuerpo hasta que resti· 
tuido el Rey en el pleno goce de su soberanía, se restableció la 
tranquilidad pública á la sombra de la inlervencion francesa. 

Hl24 á i 855.-En ·los años siguientes obtuvo EzPELETA la re­
compensa á que le hacían acreedor sus servicios y distinguidas 
prendas militares. En 14 de abril de 1824 fué promovido á pri· 
mer comandante de la Guardia ; en 24 de Mayo de 1825 se le 
ascendió á brigadier y en .iO de enero de 13_26 se le otorgó la 
cruz de la real y militar órden de San Hermenegildo. Creado 
poco despues el 4.° regimiento de la Guardia, EzPELETA por real 
órden de 9 de marzo de i 826, fué nombrado su coronel. con· 
fiándole la dificil mision de organizarlo é instruirlo. 

tura en que sus servicios pudieran ser mas útiles. El brigadier 
EzPELETA que gozaba de aquella lisonge1·a opinion fué promo· 
vido á Mariscal de Campo con fecha 9 de Marzo de Hl50 y en 5 
de setiembre de i35i fué declarado gefe de brigada de la Guar· 
dia Real, cargo que continuó desempeñando durante los años 
1852 y 1855. Habiéndose ausentado en este tiempo de Madrid 
el CO}THIJ1danle en propiedad de la Guardia, quedó EZPELETA Con 
el carácter de interino dcsplega:1do en el ejercicio de este cargo 
las mismas dotes de actividad, que le habian disl inguido siempre. 

Hl54 y 1855-Bien conocida es la profunda impresion que 
produjeron en el espíritu de la Guardia Real la muerte del Rey y 
la inauguracion del sistema representativo. Muchos oficiales de 
es le cuerpo privilegiado creyeron que sus prel'Ogalivas se ha­
llaban espuestas bajo el pensamiento nivelador, alma de las 
nuevas instiluciones, y pasaron al campo de D. Cúrlos, consi­
derando á este prfocipe con10 la personificacion de sus princí­
p:os ó el símbolo ~e sus deseós. EzrELETA no dcbia seguir seme­
jnnlc linea de conduela. Sino hubiera sido liberal, habria so­
focado el acento de sus convicciones para escuchar solo la voz 
de su deber; mas por fortuna en estas circunstancias, sus ideas 
políticas y sus obligaciones mililures guardaban recíproca v com­
pleta armonía. Dcclaróse pues franca y smceramenle cmnpeon 
de la causa Isabelina y ofreció su espada para defender los dcrn­
chos de la Reina. El pais y el gobierno apreciaron y recompen· 
saron desde luego el leal comporlamier~to de EzrELETA, pues la 
provincia de Navarra le eligió su procnrador en Córtes y la lleina 
Gobernadora le concedió la gran cruz de Isabel la Católica. 

Terminada la legislatura de Hl54 en la que EzPELETA se a o· 
ció noble y decididamente á cuantas reformas fuesen posibles 
en el círculo del órden público, y bajo la éjida de las leyes, se 
le nombró con fecha 5 de setiembre de 1855 gobernador políti· 
co y militar de la provincia de Jaen. La dulzura de su trato, la 
afabilidad de sus modales junto á la rigurosa exactitud con que 
cumplía y hacia cumplir las disposiciones emanadas de la auto· 
ridad suprema, le granjearon en aquel puesto muchas y sólidas 
simpalias. EZPELETA consagraba todos sus cuidados á asegmar la 
accion del gobierno contra la efervescencia de las pnsiones, 
cuando los rápidos progresos de la lucha dinástica llamai·on su 
atencion á una esfern mas dilatada: 

En efecto, el fuego de la guerra civil se babia derramado por 
la Peninsulo. Mientras el ejército del N"orte operaba en el terri· 
torio vasco-navarro. se creaba otro denominado de resena cu­
yo mando se confió al general EzPELETA. Este cuerpo de tropas 
debia ceilir las dos márjenes del Ebl'O, cubriendo con sus alas 
las provincias de Soria, Burgos y Santander, protegiendo al 
mismo tiempo los valles de Mena, Soria, Orduña y Arcinie­
ga. Maniobrando en esl.a linea tan estensa y tan el:'puesla á ser 
pcnet1·uda poi· ol enornigo, ol ejé1·cilo de . reserva debia tender 
enérgicamente á enlazarse con el del Norte, dispensánJose de 
este modo una proteccion múlua y eftcaz. ·Tal fué el primer pen· 
sarniento del general EzPELETA que se trasladó desde Medina de 
Pomar á Villalba de Losa, capital del valle de su nombre, y se 
propuso forliílcm· este punto, haciendo de él la base mas só
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de sus operaciones. El plan era sin duda muy ali nado y oporlu· 
no, porque Vill-alba.de Losa dominaba los valles de Orduria y 
Mena, y pe1·mítia por el de Cuartango fácile& comunicnciones 
con el gene!'ª~ .e~ gefe ~e.l ejéi'cit~ ~~1 Nor~e: .rer? cuando ~ZPE· 
LE'l'A se dec1d10 a reahzarlo. rec1L10 una rnv1tac1on del m1smo 
general en ·gefe para que, incorporando sus fuerzas á la divi­
sion Espartel'O, marchara en ausilio de Eilb~o l)Oderosamontc 
amenazado por los carlisl as. la operacion ·se llevó a ·cal10 con 
tanta 'rapidez como felicidad; rnunidas las: tropas isabelinas en 
Villalba de Losa el dia 5 <le setiembre, avanzaron sobre Bilbao 
y entraron en la plaza el 7, retirándose los curlistas sin oponer 
otra resistencia que un fu ego de guerrillas efimero y débil. 

En tanto que l.as divisíonos .EZPELETA y E.spartero permane· 
cian en Bilbao, desembarcó la legion auxiliar inglesa bajo lils Ór· · 
denes del general Lacy Ewans. Esta aglomeracion de fuerzas en 
un punto escéntrico de la verdadera linea de operaciones, podía 
ser fecunda en grnves inconvenientes para el porvenir de la cam­
puña y asi se acordó que EzPELETA y Espartero regresasen á los 
puntos de donde habian salido, dirigiéndose simultáneamente 
Ewans á Vitoria. 

El dia 11 de setiembre fu é el designado para omprerrdcr)cs· 
to movimie11to. J.Ja division Espartero <JUe formnha la vnnguar· 
dia, rompió su m:ll'cha por el camino de Orduña, :u·rolló alg1l· 
nas avanzadas enemigas que intentabnn dii>pulal'la el paso y se 
posicionó en el pueblo de Anigorriaga (i). 

Nuevas y brillantes distinciones vinieron á realzar la posi· 
cion de EZPELETA y á favorecer los progresos ele su carrera. En 
50 de Abril de !829 obtuvo de nuestro gobierno la cruz de pri· 
mera clase de fidelidad militar, y en el año inmediato el rey de 
las Dos Sidlias le nomb1·ó caballero de la órden de San Jorge y 
de la Reunion. habiéndose espedido con fecha 5 de setiembre 
una real órden, permitiéndole usar la cruz con relevacion de 
pago de derechos. El pincel de la historia contemporúnea ha 
bosquejado con vivos colores ·e1 cuadro que IH'esentaba la Espa· 
ña en esta época. Las pasiones polilicas cada vez mas encendi· 
dos, segun se acercaba el momento de la lucha , pugnaLan poi· 
conquistar la esfera del poder supremo, y aunque toduvia se 
agita.sen bajo la ferula de las Je yes. no por eso era su inffujo rpe­
nos poderoso. ní menos temible. }femando Vll, combatido de 
ca1·ca por la ardiente fraccion carlista y no queriendo arrojarse 
en brazos del partido liberal. bien con hombres templados, con· 
ciliadores, sóbrios en .exigencias políticas, Ó bien con aqul;lllOS (1) Aunque hemos descrilo esla nccio11 en olra parle de n11e,slrn ohu, lo hemos hecl10 
cuya leallatl indec!inab\O y á prueba de )as lnUS Violen las con- en la [ase correspondienle ni general l\spancro, oruiLienrlo muchos r 11sgos de ~ ·1 fioo11oin1a 

' los cuales deb1:n Losqurjarsc nqui, nna vez que el ¡;cnrral Ezl'El.liTA rl" 'c mpafiaba en nqr.1: · 
vulsionE< ' les hace conside\'ar siemprn como opoyos en igual Jiu ocasion el mnn1lo cn _gcíu de lns ÍIHll'ZllS isahclinns. Sicnrlo este pnnlll nnn el e 103 Ol ll> r11 n-

grado raros V preciosos de todo gobierno constituiuo El pensa- troverl1dos ~n la b1sl?l'Iª _conlemrornnca; n_osolros lic1~os procura1lo rodearnos de .io;.u . 
• J J. , b• , l l 1 moulos lnm1nosos e 1Jl"cd1tos, y hm1larnos n la na1·rac1011 de los suc1:sos 110 comentarios 

miento do\ monarca era elevar u unos y a ott·os hom res a a a · de ning~na especie. 
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EzPELETA poi· su parte coronó con las demas twpns lus altu· contenel' á los fugitivos que se precipitan ele tropel :aoLro el 
as que circunscriben a la derecha el camino de Orduüa , y tan lo puente de Ilolueta. . 

estas fuerzas~ como las de Espartero, conte,stabun al vivo fuego Fué preciso desembarazar este puente, que era el único me­
que hacian los enemig'ls desde la orilla opuesta del rio Nervion. dio de salvacion de los fugitivos, pero Jos carlistas, aprovechán· 

El número de los carlistas se aumentnba considerablemente dose de esta circunstancia, se lanzaron en pos de sus enemigos 
y aunque procuraban cubt·irse con los accidentes y sinuosidades y se enseñorearon de él bordeando con sus tropas la margen iz·. 
del terreno, las noticias que recibía EzPELETA no le dejaban du· quierda del Nervion. 
da alguna respeelo á la existencia en aquellas inmediaciones de l\Iientras Esparlei·o forzaba el p11ente con una intrepidez 
casi todo el ejércilo contrario. ejemplar, el general EzPELETA corría los mayores peligros á fin 

En tan cntica situacion Ja prudencia aconsejaba reconocer de reslabl~cei· el órden en sus azoradas tropns, y constituir un 
el puonto Ju Arrígwriug·a y nsogurarso de si su latit ud era s11fi· núcleo respetnblc de resistencia entre el rio y la plaza de Bil· 
cio11Lo pal'U, pormili1· ol paso u las tropas que de1Jia11 a\·auzur or· bao. Los 11ws ele sus ayuua11tcs Jiabian sido heridos; los que so 
denudas y en aptitud de recibir sobre sus brazos al enemigo. l.wllaLan ilesos estaban empleados en comisiones del momento, 
Mientras se efectuaba el reconocimiento del puente, EzPELETA y EzPELETA se halló casi solo con su cnballo atravesado de un 
se avistó con el g·enernl Espartero y ambos gefes, valorando es· balazo y próximo á ser nrrollado por los dispersos ó envuelto por 
ta circunstancia, teniendo bn cuenta que los vados inmeJiatos los carlistns que en nlas de la victoria, seg;uian su marcha veloz· 
eran poco pmcticables, que el teneno donde debían desplegar /mente progresivn. En esta siLuacion tan apurada, EzPELEH. no 
las tropas al otro lado del Nervion, se hallaba abrasa<lo por los pierde su serenidad; monta en el caballo ele uno de ~us ordc· 
fuegos enemigos, y que el camino de Orduña estaba abierto en nanzas, y logrn poner en formacion algunas tropas en el paseo 
un profundo desfiladero, cuyos bordes ocupa.rii.111 sin <luJa los de Ililbuo co11 dos piezas de ai'lilleria que había situado al1i el 
carlistas, dirigiendo desde ellos casi impunemente Bus dispa· conde de l\1irasol. Hajo ln protcccion ele sus fu egos el hl'ignd inr 
ros contra las tropas d&'t"a Reina, acordaron emprender un mo· Bucrcns con algunas compaüias españolas, parte de un bal.a­
vimicnto retrógrado soLrc Diluao. llon britúnico, vnrios oficiales y dos nyuduntcs de E:r.r1 :1.C1T/\., 

El general Ez,PELETA adoptó rlesde luego las precauciones ne· avanzó al pnso de carga sobre el puente, y cspulsó de d ú los 
cesadas para asegurar la retirada; dispuso que el conde de Mi- enemigos, los cuales sin cinbn1·go , conservaron una acti 11.lll 
raso!, gobernador de Bilbao, sacára de ei:;ta plaza dos batalfo· amenazadora á vista de la pluza. La noche puso fin al comL:.ito 
nes y los situara con dos piezas de artilleria en la izquierdil del y ambos beligerantes se recogieron á sus respccLivas posi· 
camino de Durango. Al propio tiempo colocó sus tropas en esca· ciones. 
Iones que debian irse a¡rnyando sucesivamente sobre el puente Tres días despues, el 14 de setiembre, salió EzPELETA eon 
de Dolueta protegido pot· los dos batallones de DilLao. Los lleri· sus tr0pas de Bilbao y llegó sin obstáculo alguno al vallo de Me· 
dos y equipages se dirigieron inmediatamente á e~ta plaza, mns na; pero los carlistas que esperaban este momento, siguieron 
por una equivocacion fatal de los isabelinos, fue1·on con ellos, unn mnrcha paralela desde l\'lcna al valle de Losa, pretendien· 
parte de lns cargas de municiones pertenecientes a la division Es· do disputarle la entrada en este último valle. EzPELETA aJivinan. 
part!'lro y ~oda~ \as q1,1,e correspondian á la de EzPELETA. Este in· do este pensamiento, hizo una marc¡ha forzada, y dominó las 
cidenle fué la "V~ll'daqer,a causa del ~~s.astre que esperimentaron culminantes alturas de Bucedo cuando el enemigo tocalrn en 
las tropas de la ·l\eina. Cuando EzPELETA tomó estas disposicío- Castroberto. Insistieron no obstante los carlistas en acometer 
nes eran la~ doce y media del dia y poco des pues vinieron desde clOanco de los isabelinos; mas la vigorosa aptitud tl.c 'EzPELETA y 
las afueras de Bilbao .á reunirse con él los generales, conde de la oportunidad con que se situó en Gallun gos, frustraron los pb· 
l\firasol, Ewans y Alava, y permanecieron una hora cerca del nes de su adversario-, y le permitieron rc1>legarse sobre Medina 
puente de Bolueta , obsen·ando la situacion respectiva de sus de Pomar. 
fuerzas y de las carlistas. 1Hira3ol fu ~ el prii:nero que volvió á Bil· Pero los carlistas no renunciabap al deseo de atacar a(111 cl 
bao siguiéndole en breve tiempo Ewans y Alavn. cuerpo de ejército, esperando que el desastre de Dolueta, vivo 

A las tres de la tarde emprendió el ejército su marcha re· y tan fresco en la memoria del soldado contribuiria et1cnzmcn· 
trógTadn con bqen ó1·den y seguro coutincnt0. El general Esp<H'· te á producir otro. Impelidos por Cl:!la idea se prcscnlarou á la 
tero sostenía la retagu¡npia batiéndose con su intrepidez carne- vis ta de :Medina en número de 22 batallones y 400 cnballos co n 
terística; pero i:¡u ~i~uacion se hizo bien pronto eminentemente D. Cárlos á su frenle. EzPELETA, cubriendo con mucha hahilidaJ 
c,rítica. Faltáronle lns muuipiones y embió á pc¡dil'las al general las escelentes posiciones que ofrece Medina, colocó su :; : rü pas 
EzPELE'J.'.A quien dispijso se le remitiesen sin la menor dtimora al· en t<irminos, que impusieron nl enemigo, haciéndole desi::.t ir 
gunus de las cargas perteneéientes á su propia division. Pero en completamente de su pl'oyectado otaque. El general en gcfe 
aquel rpomenlo ~upremo ., cuando el enemigo arrojnba sin cesar alarmado nl considerar que EzPELETA, tendria sobre sus ürazos 
en el comba.le nuevos y poderosos refrescos, y cuando el frente el grueso del ejército cnrlista, pretendió amenaznr el finn co iz· 
y tlapp9s de Espartero se hallabnn envueltos eu una nube de fue- quierdo de es le avnnzando desde Vitoria; mas sabiendo que su 
go, supo EZPELETA poi· con duelo de su gefe de E. J\I. el bl'iga· enemigo despues de una ligera escaramuza, haLia emprcn<l ido 
dier Zarale la imprudente precipitacion con que se lrnbiau J1e- el movimiento reti·ógrado hácia Losa, se detuvo en Oil i1. En 
cho retil'al'.las cargas. Ya no era tiempo de delibcrnr sino de este punto co.uferenció con él Ezt>ELETA ucordando las di sposi· 
obrar con actividad y energia proporcionadas á tan difíciles cii·· ciones mns convenientes para el porvenir de la campaila. Tel'mi· 
cuostancias. EZPELETA manda que se hngan volver inmediata· nada la entre.vista, el general en gef.c regresó á Vilol'Ía, lleYán· 
mente las cargas de municiones; d4;1tie11c á pa1·te de sus batallo· dose la div.ision. Espartero; EzPELETA reducido á las fuerzas de 
nes que ya babia emprendido el movimiento 1'0t.róg1·ado y los su inmediato mando volvió á sus pdmitivas posiciones. · 

. coloc¡i en posicion; escita enérgicamente el celo del conde de En este tiempo y para dar mas unidad á las operaciones, fil é 
Mirasol para que establezca las fuerzas protectol'as ·del puente declarndo el ejército de reserva como parle integrnnt.c del del 

. y recorre los puntos en que su presencia era mas necesaria pa· Norte, y se denominó desde entonces ejercito de la izqui ·nla. 
ra relevar el espíritu de las tropas, próximo á sucumbir en cho· Libre de la persecucion de los carlistas, ErEr:.ETA se dedicó á 
.que tan desventajoso. Mas poi· de¡¡gracia estas medidns, las uní· fortificar á Villnlba de Losa, punto sin duda el mas estral ígico 
cas posibl~s en L¡in dificH siluacion, nQ t·esultaron eficaces; en aquella estl'cmidad de la linea, llav€ del rio Nclo y q11 0 po· 
porque ni lds cargas de municiones volvian, ni los batallones de día servii· de freno á las correrías de las partidtis cal'lisla s. 
EZPEL&TA esluban mejor dotiido:i que los de Espartero. Solo el Repetíalas Castor con mucha frecuencia y á veces con feliz au· 
couue do Mirasol babia cubiet·lo la cabeza del puente con las dacin, mas fué vigorosamente escarmentado por el brigadier 
tropas de la plaza y estn maoil)b1·a tan importante hubiera ase- Castañeda, que seguia las instrucciones de EzPELETA cerca de 
gurado el éxito del movimiento retrógrndo si hubiern sido posi- Balmaseda y Arciniega. • 
blo sostener el órden entro los cuerpos que lo l'Caliznban. 1356-.Al pl'Íncipiar el año t35G volvieron los carlistas su 

Jj;spartoro, despues de babor quemado su úllimo cnrlucho, aterwion sobre el eslrcmo izquierdo de la liuca; considerábanla 
sostenía tiun la acdon con desesperad ns cargas á la bayonet.a. débil ; creían fácil penetrarla y lanzar espediciones al corazon 
Pero Ct:ilO recurso. pelig1·oso siempre. lo era mucho mas en una de la Península. Para realizar este pensamiento, avanzó Eguia 
retirada, . cvoluciQnundo ' obl'C u11 terreno licuo de ~coidentes á la caboza de trece batallones y 200 caballos 'J puso sitio á 
y dificultades. La fatign, la pé1·dida que esperimeilta, el senti- Balmaseda. Esta poblacion era muy importante porque prol.egia 
miento de su inferioridad y la proximidad de la noche desmorn· en su parte mas vulnerable la línea de la reina, pero se halla· 
lizan completamente á los soldados de la Reina y el lazo de la ha á la sazon mal guarnecida y peor fortificada. 
disciplina se rompe al golpe de riesgo tan ejecutivo. Cuando el Cuando EzPELETA supo el intento de los carlist(ls, rccog10 
general EzPELE'!'A dirigía lot:i cuerpos sobre la colina de Marejen apresuradamente cuatro batallones y cuatro escuadrones, y 
observa que uno de los batallones situtidos en la carrctern de marchó con ellos en apoyo de Balmaseda. Este movimiento era 
Durango se desbandaba ulwndonándose a la fuga mas precipi· muy audaz, porque EzrELETA se esponiu á ntraer sobre si 
tada. La dispersion se propaga con eslraordinaria rapidez y ni todas las fuerzas enemigas. En efecto le salieron al encuentro 
el ejemplo de los gefes, ni el denuedo de los oficiales pueden en Mercadillo donde se empeñó un combate el dia '1 de f'chrcro. 
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EZPBLETA resisle el ataque primero en las posiciones de Vi- Villaba. Mendez Vigo empezó á replegarse con uen órden y re. 

llasaña y despues en las de Vivanco y Lusiñaga, pe1·0 corno. no sistien<l.o siete horas de un fuego abrnsador, hasta C[Ue IDguia 
o»stante la intrepidez de sus tropas y el Lino con que se habian viéndose amenazado por el general en gefe, abandonó la ofensiva 
situado, podían ser arrolladas por los carlistas, EzPEUTA envia á precipiladamente. EzPELETA fiel u su plan salió de llulmasoda 01 
uno de sus ayudantes de campo al general Espartero que se ha- 28 y se dirigió en auxilio de .l\1endez Vigo por la peña de la ~fag. 
liaba en Santa Gadea, previniéndole que se prnscnte á la ma yor dalena; pero cuando llegó á este punt() supo que se hnbia ter­
Lrevedad posible, sobre el sitio de la accion. Espartero hace minado la accion, y que !Hendez Vigo, obedeciendo las órdenes 
una marcha forzada y llega á Medina de Pomar, pero ya enton- del general en gefe, se habia dirigido por Derberana á Vitoria. 
ces se babia terminado el combate porque el objeto principal EzPELETA siguió protegiendo con fuerzas muy débiles aquella 
d 1011 ourlhitos, l'O opollOl'tll'iiCl do Mo\liun como lo lOBTnt'o11. ost1·Qmirlnd do 111 línon, hnl'lll\ modindoti d1~ rnnyo c1n rpm 1.11vo qw 

Ordenes te~mlnuntes y pe1·eutorias <lol ge1um.1l en geJ'e IH'oci- uusouliH'SO tornporuluwulo y ¡11·üvia reul licoue.íu pal'll totrHll' 108 
earon á Espartero á retroceder sobre Vitoria, y EzPELETA quedó baüos de Arnedillo a lin de restablecer su quebrautada ·aluu. 
de nuevo con sus débiles fuerzas espuesto á los golpes del carlis- Hallándose en este punto recibió el nombramiento de virey de 
la ensoberbecido ya con la toma de Balmaseda. Esta situacion Navarra y la órden para trnsladarse á Pamplona. Poco desp11es 
lU'a verdaderamente· insostenible; lo conoció usi el mismo ge- con fecha de 10 de Junio del ailo f¡ue recorremos (1U5G), fué 
neral en gefe y dispuso que la brigada portuguesa, marchase promovido al empleo de TENIENTE GENERAL. 
á robustecer las fuerzas de EzPELETA. Instalado EzPELETA en su nuevo destino, procuró dar todq el 

No tardaron mucho los auxiliares en venir á las manos ·con impulso posible á las operaciones, y en efecto y á con;;ccuunt ia 
el enemigo. El yigilante Castor reparado en breve de sua últi· de sus planes .se trabó en los días 1.0 y 2 de julio la s¡¡ngrh· ,1 l:i. 
mos q~1ebrantos, trató de sorprender el .Hi de marzo á la hriga· aecion de la Uo1·da de lñigo, r ol 4 de agosto Oll el mismo 1:i.,tio 
da portuguesa que prestaba 1:1n servicio. avanzado en el ~astillo ot1·a tnn viva y mas favorable a las armas 'le la fü:,ina. · 
de Piedra, El plan es',uba bien conccb1do y el gefe carlista ha- Una penosa enfermedad que puso á EzPELETA ul lionlo del 
brin quizus logrodo su objeto, siu ol uenuo<lo de un hutollou do sepulcro, lo ol.Jlig6 it resiguur ol mando on el ge noral IJ. Frrn· 
Zaragoza y la inteligente actividad del general portugués, ba- cisco Cabrern y á pasar a un punlo de Francia donde Ja trailC1 ui· 
ron Dos-Antas! El combate fué vivo y mas notable la pérdida de lidad y dulce influencia del clima pudieron acclernr su re.> ta­
los carlistas. Pocos dias despues volvió á Vitoria la brigada por- blecimiento: no fue este sin embnrgo tan rápido que no bicieso 
tufuesa y la reemplazó en la izquiorua la division l\Ien<lez Vigo necesnria una prórogá do la real liceucia. 
fu rte de tres regimientos. EzPELETA dispuso que se colocaran 1356 á i340·-Hallubase convaleciendo en Bunleos c11a11clo en 
es as tropas en las inmediaciones de Dalmaseda cuya poblacion l'Cal decreto, fecha 24 de abril do Hl57, fu é nomhrndo sC'g-un<ln 
evacuada inuy lueg·o por los carlista~, procurar~n fortific~r cabo y subi11spector General de la Isla de Cut.Ja, cspitli eudo~L!le 
los isabelinos con todo el esmero y sohdez que su 1mportancrn el real titulo en 15 de mayo de. aquel año. Obediente al ma)J(lil· 
requeria. Pero la incleme~cia de. la esta~ion, el mol est~do de to ::;pberano, e-1 general EzPF.LETA ohidándose clel estado du su 
los caminos y la falta de vi veres rnlroducrnn muclJa lentitud en salL.U m:ucl1ó á des · mpcfwr aqt'el ca1·go, y lleuó de tnl n1a111'ra 
los trabajos, no obstante las enérgicas medidas del general Ez- sus Jebores , que ó. los ocho rr'ieses le fuoron confcridoti el Go­
PEt.ETA. Mas los carlistas que no podinn ver sin sobresalto el bicrno, Capitania general y Presidencia de la Real Audiencia de 
que EzPELETA .erigiera en ·este pu~to un b~luarte podero~o. a aqufJ lla ,isla .. Tr~s años de~empeiló .EzPELETA tan irnport(lllle 
contener sus escursiones, pretendieron arroJarle de sus pos1c10- ma .. do a sat1sfac10n del goh1ern,o y con aplauso de los hahit.an­
nes y aun arrebatarle esta estremidad de la línea. Eguia, diri- tes ¡]e aquella preciosa Antilla ·. cuyas simpatías supo captarse 
giendo catorce batallones y 500 ca~allos, se_ lanzó en 25 ~e por 1a dulzura de su gobierno, por su , probidad y escesivo de· 
abril sobre los cantones de Orrantrn y Antunana que cubr1a sint1:irés. S.M. la Reina Gobem ·dora recompensó sus distin /)'u i­
pnrte de la division Mendez Vigo. dos servicios concediéndole la · gTan cruz do la Beal y Mili1 m· 

Noticioso del peligro avanzó inmediatamente EzPgLETA d~sde I órd~n .de San Fernando, cuyo real despacho se Íe libró en :M 
Balmaseda con la· brigada Peon y logró contener su marcha arro- de setiembre de 1.858. Los habitantes de aquel pnis hicieron 

, Uadora. Generalizóse bien pronto la accion y se sostuvo por am- en &u obsequio las mas homosas y espontóneas mauifosl acio­
l>a::i par~es ' con::::ardimierito estraordinar~o de~de las nueve de la n~s. Obtuvo entre otros, va!·ios atestados de honor y reGonoc1-
mañana J1asta las cinco de la tarde. La disparidad de fuerzas era mie11to de la Junta de Gobierno de la real Casa de Jleneflcen­
muy'notable, pues las 'jsabelinas ascendían lo mas á nueve bata· cia ~le la Habana, y a yeticion de Ja misma elevada á S. M. r11 <i 
Uones, pero su denuedo suplió la diferencia numérica. Todos l?S notr¡brado vocal perpetuo de aquella y uno de sus re1wesc11 -
cucrpos mosh·nron singulor bizurria ¡ el Lnlullon de la Guu1·uia tau~ 1is cu oi:;ta corle. Asimismo la ' junta <le ma Lernidnd, an 1· 11 • 
hizo maravillas y sufrió una pérdida enorme, pues en menos d~ dechla a sus servicios le confirió la cruz dr. dislincion d~ ln 
seis minutos tuvo la baja de t06 hombres entre muertos Y hen- llenl' Casa, establecida en la capital do aquella Isla. Durante s11 
dos. El general EzP!i:LETA prnsente en todas parles donde el peli- mando, en 7 de .julio de Hl59 obtuvo real despacho de la gl'an 
gro era mas amenaza~or, ya con el o~jeto. <le ~n~amar á sus cruz de San Hermenegildo. ·. . , ' 
tr~~as, ya co_n el de dictar las ~e~~ntonas disposw10ne~ que su Pe1·0 reno~a1los ~u~ padec1m1entos a consecuenci~ de lo ri· 
cr1~1~a s1tuac10n reclamaba, recibl? muy luego una h~ 1·1da y se guroso del ?lima solt?1t.o su. relevo! ~ue hu.bo de rellerar por 
retiro al Berron; pero hec?a la pnmera cura, mo:11l? de nuevo no. haber sido atendida su rnslancia a la prnnera vez, y cu 2:í 
á caballo, volviendo al sit10 del combate. ~a proximulad ~e l~ de. enern de 1340 obtuvo de nuevo licencia para Francia, con 
no.che, los accidentes del terreno, la neces1dad de pone1· lerm1- objeto de recuperar su sal ud. 
no á lucha tan prolongada y desigual hicieron que EzP:1LETA 1841 a 1855-En 28 de mayo de 184i le fuú cspedido· por el 
emprendiese su reti.rada. Los carlistas re,d~blaro_n s~s. es-- Su¡~ ' emo. Tribunal d~ ~ usticia á con,s~cuencia. ~el exámen ele ln 
fuerzos para convertirla en fuga; pero sus hab1les d1spo.s1c10nes res111encw que practico, un homos1snno cerl1f1t.: ado por su com­
y la firmeza de las tropas frusti·aron todas las tenlat1vas del po1'l0m.i~nlo en el mando de Cuba; y en 21. <l.e diciembre se le 
enemigo. . conced10 su cuartel para esta corte con el sueldo que le corres-

EZPELETA, aunque herido, no renunció á la idea de restable. pondia por reglamento. Permaneciendo en tal situacion desde 
ccr su superioridad y al albo1·ear el dia 26 colocó sus tropas en Llicho feclia, en 8 de agoslo de 1845 fué nombrado vocal de la 
disposicion de brindar eficazmente á los carlistas con el com- J untµ consultiva de Guena; en 24 de diciembre del mismo, in­
hale. Dirigióle el brigadier Mendez Vigo en quien había resignado dividuo de la comision ele bases y reglamento para Ja formacion 
el mando EZPELETA, y su desenlace fué poner á los carlistas ~n la de un C.:onsejo de Estado en la parte relntiva al mmo de Marina, 
precision de emprender un movimiento retrógrado. El m1s!II? Comercio y Gobernacion de Ultramar. 
brigadier, siguiendo lns 'instrucciones de EzPELETA, marcho a Nomb1·ado posteriormente Consejero de Ultramar hallúbase 
cubrir el valle de Losa, pr<>tegiendo el fuerte de Villaba cuyas desempet'lando este cargo en 16 de enero de Hl52, cuando fué 
incompletas fort,ificaciones llamaban la atencion del general nombrado Ministro de la Guerra y trasladado al de Marina, cuyo 
carlista Eguia. EzPELETA! sobreponiéndose á los dolores de la cargo dimitió despues con todos sus compañeros de ministerio 
herid¡:¡) se propuso reunfr. en Balmase~a ~odas las fuerzas P.osi· en 14 de diciem~re .del mismo. Ya anteriormente, ~n t 5 de agos. 
bles para sostener el al'l'tesgado mov1m1ento de Mendez Vigo. to de 1345, habrn sido nombrado Senador del Remo , de cuyo 
Eguia lcombina;ndo1 sus opéraciones con tanta habilidad como cuerpo fue presidente en la última legislatura. 
rapidez. desembocó en el valle de Losa por la pe~ia de Orduña y se Tal es la reseüa biográfica del TENIENTE GENERAL D. JoAQUIN 
avanzó sobre Mehdr,z Vigo con superiores fuerzas , ·batiendo al DE Ez:PELETA cuya hoja de servicios justifica su posicion y el res· 
propio tiempo:. aµnque infructuosamente las fortificaciones de peto que disfruta como militar y como político. 
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